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Estimado profesor Andrés:  
 
Desde hace algún tiempo he deseado escribirte una carta, con el ánimo de darte a conocer un 
asunto que llevo en mi cabeza por casi un año. No imaginé, en el momento en que te conocí, que 
terminaría debiéndote tanto. Eras tan común. Tu aspecto inspiraba el respeto que todo profesor 
merece pero la diferencia estaba en tu sonrisa. Por muchos años escuché a mis profesores de 
literatura hablar sobre la diferencia entre un profesor y un maestro. Creo que nunca comprendí esta 
diferencia hasta que te conocí a ti. 
 
Siempre supe que la medicina sería una Carrera dura, con días donde tendría rabia por no escoger 
una más fácil y otros, donde descubriría una vez más, por qué me había enamorado de medicina. 
Así fue por un tiempo, pero las largas horas estudiando, las eternas clases de célula (donde solo se 
hablaba de mil palabras jamás escuchadas, que debía aprender), los interminables y poco 
agradables temas que iban desde la simplicidad de la estructura celular hasta la complejidad de su 
metabolismo, me llevaron poco a poco a caer en el abismo de la inseguridad y la duda.  
 
Y estudiar medicina sin saber con plena seguridad que es tu Carrera, es la tragedia más grande que 
puede llegar a sufrir un estudiante. Esto, debido a que la Carrera puede llegar a ser la más injusta 
porque sin importar que tan buena información tengas, sin importar cuánto estudiaste o cuántos 
temas te sabes, si no conoces justo la respuesta indicada, te irá mal. 
 
Con esa duda estuve por más de dos meses, pero de la forma más inesperada apareciste tú. 
 
Recuerdo que era un martes en la tarde, el día que me llamaste aparte de mis compañeros para 
darme una charla que marcaría el resto de mis días como estudiante. ¿Lo recuerdas? Preciso el día 
y la hora porque estábamos en el laboratorio. Me hiciste sentar en una silla a tu lado. El laboratorio 
estaba casi vacío y con la prudencia de un sabio, dirigiste una pregunta que cautivó mi atención. ¿Te 
pasa algo? Te veo desanimada. 
 
Quedé petrificada, no por la pregunta sino por la asertividad de la misma. Era común aunque 
inesperada y dirigida en el momento perfecto. Mis ojos se quebraron frente a ti. Te conté mi historia 
sobre cómo y por qué había escogido la medicina como mi proyecto de vida. Tú seguías muy de 
cerca mi relato pero de igual forma, era inevitable para ti realizar las preguntas correctas en el 
instante preciso. 
 
Salí con mi cabeza hecha un desorden. Todas tus preguntas retumbaban en mí. En ese instante, 
ninguna respuesta parecía adecuada. Cada vez que intentaba responder, más preguntas salían. Mi 
cabeza había quedado marcada con una frase que me habías regalado tiempo atrás, “tú no eres tu 
nota, ni ella representa lo que sabes o que tan inteligente eres”. Por más que había querido apartar 
el tema de las calificaciones para tomar la decisión frente a continuar o no con la Carrera, no podía. 
 
Así pasaron las semanas con millones de preguntas y ninguna respuesta. Justo antes del parcial 
final, en respuesta a un correo mío, tu escribiste las palabras que lograron confirmar lo que mi 
corazón desde mucho antes que mi razón lo lograra entender, había escogido” no te desanimes 
confía en ti, que yo sé que este mundo necesita pediatras como tú”. Aún recuerdo cada palabra del 
correo. Las recuerdo porque hasta hoy han sido las palabras que leo una y otra vez cuando siento 
que mi fuerza interna se agota. 
 
Por cada personita que algún día logre salvar, por cada lágrima que logre convertir en sonrisa, por 
cada dolor que pueda convertir en alivio, te agradeceré a ti, porque nada hubiese sido posible sin ti. 
Y cuando esos padres me agradezcan a mí por algo, realmente será a ti, porque tú me diste las 
fuerzas para continuar cuando más lo necesitaba, porque tú fuiste mi guía en los días más oscuros 
de mi Carrera.  
 
A ti te debo tanto que no creo poder pagar aquello que hiciste. Porque tu dejaste de ser mi simple 
profesor de Célula para convertirte en mi maestro! 
 
Gracias por ser parte de mi inspiración y de la fuerza que alienta mi pasión. Sé que algún día te haré 
orgulloso de decir que en parte fue gracias a ti que el mundo cuenta con una médica pediatra 
cirujana cardiovascular de trasplante como yo. 
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